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Perspectivas 
para un análisis de la música popular andina 

I PARTE 

INTRODUCCION 

Cuando nos referimos a los orígenes y desarrollo de la 
música, es indudable que la intervención humana en la 
producción y perfeccionamiento de los sonidos se ini­
cia a partir de su experiencia auditiva frente a la natura­
leza, adquiriendo un "matiz ecológico", espontáneo, 
que fue superado al transponer la sociedad los límites 
de la sobrevivencia y alcanzar cierta división v especia­
lidad en el trabajo. Posteriormente conocemos de la 
elaboraci6n de esta materia prima sonora, natural-ffsica 
a través de los instrumentos musicales y de patrones 
oara el canto oue refleian varios elementos como la 

Patricio Sandoval 

la oroducción musical ha devenido de la recepción 
fisiológica o visceral de los "ruidos" o sonidos naturales 
a la organizaci6n de los mismos como notas, escalas, 
modos, esquemas rítmicos y melódicos, etc. Esta acti­
tud de otorgar al material sonoro cierta estructura y 
significación para transmitirlo con leyes y recursos pro­
pios, ha significado incorporar al mismo funciones ex­
presivas de comunicación y traducci6n simbólica, un 
"uso social" y funcionalidad que obligan a un trata­
miento de la música tanto en si misma como en su con­
texto socio-cultural. 
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bias resulta complejo dada la mu ltidimensionali dad 

que perf ila esta relación , una de el las: la incidencia del 

espacio en que surge el hom bre and ino sobre la imagen 

y con tenidos de sus manifestaciones musicales, se pre­

senta como una nueva perspect iva para la .investigación 

etnomusicológica y el conoci miento de la realidad cul­

tu ral los países de la suoreqión. En este senti do re­

sulta importante ex poner varias pautas teóricas para 

el anál isis y comprensión de la música de las comuni­

dades ind ígenas asentadas en la zona nuclear de los An ­

des, considerando varias premisas teóri cas con que 

aporta la eco logía para explicar los procesos evol uti ­

vos y fo rmas cul turales de los diversos ~ r u pos human os, 

y las experiencias de invest igación sobre la música de la 

cumunidad Quichua Salasaca que habita en una de las 

provincias centrales de Ecuador . 

11� LA RELACION HOMBRE-SOCIE DAD-NAT U­
RALEZA 

El incorporar en los est udios de la sociedad hu mana la 
incidencia del entorno fís ico, ha proporcionado a la 

ant r opología valiosas formulaciones expli cati vas sobre 
los procesos evolutivos de las sociedades, especialmen te 

de aquellas que han permanecido ajenas a la diná mica 
histór ica de occidente y que paulatinamente fueron in ­
corporadas a través del proceso colonialista . 

Mencionaremos a L. Whi te y J. Stewa rd como los pri ­
meros antropólogos que señalan la necesidad de estu ­
diar las bases materi ales de las sociedades y la posibil i­
dad de reinterpretar las cult uras humanas como proce­
sos especí f icos de adaptación a medi os físicos deter rni­
nadas. (Godelier , 1976 :14 ). Al tomar en cuenta los 
facto res mater iales del medio ambi ente y las necesida­
des físicas del hombre, se trató de mostrar como están 

interrelacionados f uncionalmente los factores cultura­

les y los medio-ambientales Y que, en defi n iti va, la reía­
- -' ~ _-' I ~ ~, 1...., _~ 

Estos l ineamientos han orientado una serie de estudios 

más iden ti f icados con la concepción funcionalista reno­

vada en su orientación tanto teór ico como metodo lógi· 

ca y han dado lugar al aparecimiento de las llamadas 

Escuelas de la Ecología Cultural y la Ecología Neofun­

cionalista (Sandoval , 1980 : 15-17) cuyos aportes se si­

túan alrededor de conceptos como: evoluci ón, ecosis­

tema, adaptación, etn ociencia e in teracción (relación 

hombre-naturalezal . 

Respect o a este úl t imo enunci ado , D. Hardesy señala 

que la variedad cultural y biológica de los pueblos a 

partir del entorno natural, ha sido t ratada de tr es foro 

mas dist in tas: El Determinismo A mbiental que mi ra al 

medio ambiente como condicionante de la vida del ser 

humano , el Posibi li smo Ambiental para qui en las caree­
ter íst icas de la adaptación dependen de la tradición his­

tóri ca y no tanto del medio amb iente, y la Ecología 
Cultu ral que establece que ex iste más bien una "in ter­
relación dia léct ica" o causal idad recíproca entre el 
hombre ysu entorn o (Hardestv , s/ f . : 1-16l. 

Esta posibi li dad de considerar los factores materiales 
del medio ambiente y la adaptación a los mismos, en 
térm inos de inte rrelación , posteriormente ha evo lucio­
nado hacia enfoques teóricos de carácter socio-cultural, 

al incorporarse varias categorías del marxismo para el 
análisis cient íf ico. Fundamentalmente se hace incapi é 
en el carácter soc ial del proceso de producción materia l 

como la clave para el st udio ecológico, y que la rela­
ción del hombre con su entorn o , mediada por el traba­
jo , ha sido la generadora del sistema de relaciones so­
ciales en el que la ideología juega como cohesionante 
para su reproducción (Garc ía, 1977 : 11-13). se plan­

tea además, que a t ravés de la actividad product iva los 
hombres no sol o reproducen su v ida física, sino tam­
bién su modo de vida, incluyendo el compl ejo social 
con el cual actúan cooperati vament sobre la natu raleza. 

Ecolog ía, . _ .debe enmarcane en un contexto teórico 

donde en la actividad productiva, en la producción ma­
terial, sea visto el con ducto básico de vinculación entre 

la sociedad y la naturaleza. 

Que se vea también . dentro de este marco , a la produc­
ción mat erial como una actividad social y, por lo tanto 
com o un con ducto de vin culación, de entrelazamientos 
entre la naturaleza y un sistema de relaciones, y no a la 
cultura como el interlocutor más significativo. (García, 

1977: 29), 

En síntesis, se considera al modo de organizaci ón de las 
relaciones sociales, ref lejando en lo econ óm ico y lo 
" simbólico" , como el fact or signif icat ivo y determinan­
te del carácter de la relación hom bre-nat uraleza, asu­

miénd o de esta manera que las manifestaciones cu ltura­
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111 ECOLOGIA y MUNDO ANDINO 

El conocimiento de la realidad de nuestros paísesse ha 
visto enriquecida con el surgimiento de los estudiosso­
bre la relación entre el medio andino con el.desarrollo 
de las sociedades precolombinas; los mismos que se han 
centrado en la adaptación de las comunidades agrarias 
y los grupos domésticos, así como en la definición de 
territorialidad y de las modalidades de circulación-dis­
tribución para el aprovedlamiento de diversos pisos 

ecológicos. (CAAP, 1981 :8). 

Los estudios sobre las comunidades dan cuenta que ini­

cialmente se las consider6 como instituciones autóno­
mas un tanto descontextualizadas, para posteriormente 
concebirlas vinculadas a las sociedades nacionales. Se 
las ha caracterizado como entidades rurales de bajo ni­
vel técnol6gico y organizativo, insertas al interior de so­
ciedades "mayores" (industrializadas o en desarrollo). 
Metodológicamente se las ha conceptua lizado como un 
grupo definido con el término de campesinado, incor­
porando nuevos elementos de definición que los sinte­
tiza Shanin así: "la explotación agrícola familiar como 
unidad básica multifuncional de organización social, 
la labranza de la tierra y la cria de ganado como prin­
cipal medio de vida, una cultura tradicional específica 
intimamente ligada a la forma de vida de pequeñas co­

munidades rurales y la subordinaci6n apoderososagen· 
tes externos", 

Además se ha referido de la economía campesina como 
ubicada en una posición de explotación dentro de la 
expansión capitalista, mediante diferentes mecanismos 
tales como: la extracción de la renta en trabajo, pro­
ductos o dinero; el intercambio desigual en el mercado; 
y la extracción de plusval (aal vender la fuerza de traba­
jo. A esto se debe sumar un trata miento en lo social y 

cultural que hacen del campesino un sistema organiza­
do que utiliza eficientemente un conjunto de relaciones 
con las cuales se coordinan los diferentes intercambios 
en fuerza de trabajo, bienes y servicios ent re sus com­
ponentes. 

Centrándonos en la Comunidad Andina, además de las 
formulaciones sobre el campesinado, la relación entre 
el medio.ecológico y el desarrollo de la forma organi­
zacional tradicional indígena, nos permite reconocer 
una serie de estrategias de complementaridad ecológica, 
enraizadas en las est ructuras sociales precolombinas y 
que aportan en su definición. Esta consideración ad­
quiere particular importancia, dada la configuración 
geológica de la cordillera de los Andes, que en su parte 
meridional hasta la que corresponde al Perú, presenta 
un paisaje denominado andes de puna, y desde all í ha­
cia el norte los andes de páramo. (Tr ol l , 1958:28l. La 
distinción propuesta por Troll para comprender a las 

f­e 

del régi men di mático con efectos longitudinales del 
Océano Pacífico y la cuenca amazónica sobre la cordi­
llera de los Andes. Esta hace de la Puna una zona alta 
de escasa humedad, con una fuerte insoluci6n y varia­
ción de temperatura que en la noche produce heladas; 
y de los páramos, zonas de poca insolación directa y de 
helada no regular. 

Según . Murra la "verticalidad de los pisos ecológicos" 
permitió un abastecimiento efectivo de los grupos hu­

manos asentados en las distintas fajas ecclóaicas , me­

diante una estrategia de complementaridad, esto para 
los Andes de Puna. U. Oberem por su parte al estudiar 
los Andes Septentrionales, en cambio, nos habla de la 
microverticalidad, entendida como la articulación en­
tre distintos pisos ecológicos alcanzables en un día de 
movi lización . 

En este contexto la racionalidad del campesino del ca­
llejón interandino, se la puede entender considerando 
los principios de Reciprocidad, Redistribución y Com­
plementaridad, que han contorneado una forma orga­
nizacional típica. 

La Reciprocidad, conocida como el "r ndi-randi" que 
constituye una norma cultural ceremonia , por lo que 
se intercambian bienes y servicios, y conocimi ntos en­
tre los miembros de la comunidad. 

La Complementaridad presupone en cambio que las fa­
milias o los individuos no tienen acceso a determina­
dos bienes, ervicios o conocimientos, y que necesaria­
mente deben llegar a ellos "vitalmente" , ofreciendo 
bienesservicios y conocimientos para intercambi r, 

La Redistribución, parte del reconocimiento de la e~is. 
tencia de diferencias. .. sin que constituya un cambio 
calculado, sino normativo cultural ceremonial, en 
que tiene que ver filialidad, el parentesco, la afini­

, ..... '" n .. 4' 
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Esta suerte de f ormas cohesionacas del campesinado rn­
dígena, hacen que la comunidad represente no sólo un 

esquema organizat ivo , sin o mas bien espacios de rela­

cio nes económicas, simbólicas, ideo lógicas que perrni­

te n la interacción de un idades meno res y , como con ­

junto , posibiliten su vigencia y continu idad . 

Aunque esta lógica colectiva-comun ita r ia se ha ViHO en­

frentada a camb ios radicales, al verse despojada Tí~ICd­

mente al acceso de la t ierr a y recursos materiales, s . 

metida a la presión po i (tlca e ideo lógica el Estado y la 

sociedad nacional; h istór icamente ha inscr ito un con­

junto de tácticas y estrategias que han perm itido su re­

constitución, pese al costo socia l que ha rendido por la 

dominación y explotación a que ha constreñ ido a la po­

blación ind ígena. Su vigencia no sól o invo lucr las acti ­

v idades de subsistenc ia, cata logadas como formas pre­
capi talistas de prod ucción y que paulat inamente se ven 
forzadas a funcionalizarse y tran sformarse hacia la l ó­
gica capitalista, sino también un sistema de rela ion e 

socia les en el que el parentesco es el ar t icul ado r relie­

vante, y una ideolog ía en la que se destaca un " esp íri­

tu " de equil ibr io y comp lementaridad ecológica. 

En esta ópitca, la comu nidad oparece como punto no ­

dal qu e asegura la rep roducción econó mica, po i íti ca e 
idológica de sus miembros, así como la ael medio físi­

co en que se desenvuelven. 

IV� CO NSIDERACIONES SOBRE 

LA MUSICA AN DI NA 

A l considerar a la comun idad and ina in mersa en estr uc­

turas soci o-económicas que devienen de las socieda­

des precolombinas, colonia les y capitali stas dependren­

tes, que han incidido en las estru cturas sociales, f ormas 

cu ltura les, medios de subsistencia, cosmov isión , etc., ,,1­
terando la reproduccror. ~ '" ¡él pootecioo rno ¡gena y e 

sectores blanco-mest izos, podemos uponer ue su rea­

lidad muestra un compl ejo proceso e adapta ciones, 

camb ios y resistencias que se han plasmado en sus re­

presentaciones simbólicas . En el caso de la música, pre­

senta un panorama hetero éneo con indicat ivos de con ­

epciones ancestrales que subsisten o Que se han modi­

ficado. 

En la sociedad andina es pat ente su situación de Des­

venta ja en las estructuras de nuest ras saciedades nacio­
nales a las que se articu lan, ya sea co rno ote rta de fuer ­
za de t rabajo o con el abasteci miento de la producción 

agr ícola que se realiza en su mat r iz comu nal, esto ha 

impri mido una ser ie de incorp oraciones al acervo rnusi­

cal fruto de las migraci ones que han ¡..r, puesto al ind í­

gena en co nt acto con el "ex terior " . Implica , (JO",; 1jS, 

cio nes SOCiales preco lombinas, coloniales (encom ienda , 

mita , hacienda, etc. ) y del penodo republ icano . 

Se reconoce en las comu nidades andinas que sus esque­

mas organizativos se relacio nan con la complementari­

oad ecol ónica , lo que ha generado una serie de estrate­

gias esoecralrnente a través del paren tesco para suplir la 

aprop iació n pr ivada de los recursos de subsistencia ca­
mo la tier d. Resu ltado de estasituación es el identi· 
f icar mani festaciones d ir igidas a mantener la cohesión 

del grupo y sus relaciones de intercambio y reci proci­

dad ast, como también aqu el las que impugnan esa lirni­

rac i ón. 

Ot ro aspecto a considerar es el de que la existencia de 

los hombres y las sociedades se dá en un espacio cons ­

tituido por cond iciones geográf ico-natu rales; en el caso 

de las sociedades and inas, las m ismas se han revertido 

en la música como hierofa n ías, en el mater ial de los ins­

trumentos musicales, en las referenci as del canc ionero, 

yen co lor-relieve del material sonoro. 

H ist óri camente. con la reproducci ón de la comun idad 

andina ha persist id o una ra ional idad económica-socia l 

que contr asta con la mo dal idad capita lista más inspira­

do ra del ind ividualismo, de " atomi zar " la vida social. 
En este senti do las mani festaci ones cu ltu rales ind fgenas 

nos remiten a una visión in tegradora de la dan za, el tea­

t ro , la música , la fiesta, etc .: predomi na en ellas un in ­
terés de cohesión, un carácte r colectivo y anón imo. 

F inalmente d iremos que en la comunidad andina , los 
procesos de socialización se dan de cara al desenvol­

vimien to económico-soc ial cuo t id iano de las un idades 
domésticos: de all í lo imoor tan te de la oral idAd como 
mecanis mo de transmisió n idóneo y el carácter de mú­

sica de tr adición oral que adqu ieren las canci ones indí­

genas. 
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V COMENTARIO 

Haciendo un recuento de las características y conteni­
dos de la música andina, podemos afirmar que la inci­
dencia de lo ecológico en su imagen y color es man i­
f iesta; otro aspecto por considerarse es laserie de estra­
tegias presentes para la reproducción de la comunidad 
andina reflejadas en los instrumentos musicales, por 
ejemplo, cuyos materiales han sido el fruto tanto de las 
posibilidades físicas que brinda el medio geográfico, co­
mo también del. acceso a otras geografías por razones 

de eomplementaridad o por presiones migratorias. Asi 

mismo resulta importante observar la vinculación de las 

canciones a la cuotidianidad de sus gestores, situación 

que las hace funcionales, tradicionales y colectivas, par­

te de las festividades comunitarias en las que se "vier­
te" la organ ización social del grupoa través del paren­
tesco, y la "vigilancia" del sistema normativo de las 
comunidades. e 

Patricio Sandov al 
Coordinador - Música 
Sede Cen tral IADAP 




